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Resumen

Este trabajo se inscribe dentro del proyecto Ubacyt “Mediatización y regímenes de lo ficcional y lo verista en la construcción de cuerpos, espacios y colectivos sociales”, dirigido por María Rosa del Coto, y resume algunas líneas que vengo trabajando para abordar la no ficción televisiva según un enfoque enunciativo que contempla la dimensión pática. Se parte de la idea de que, tanto en relación con los discursos que producimos, como con aquellos que recepcionamos, el cuerpo funciona como punto de referencia que permite establecer relaciones de comparabilidad con los mundos convocados en los enunciados, en cuanto a intensidad afectiva (cómo nos toca, nos afecta) y extensión (cómo determinamos en el espacio, posiciones y distancias).

En particular, procuramos avanzar en la caracterización de los cuerpos mediatizados (soporte de operaciones significantes) que realizan sus evoluciones frente a la pantalla, según un guión de la seducción, configurada sobre la tópica del juego (erótico), el esteticismo, la artisticidad y las emociones.

Introducción

Este trabajo se inscribe dentro del proyecto Ubacyt “Mediatización y regímenes de lo ficcional y lo verista en la construcción de cuerpos, espacios y colectivos sociales”, dirigido por María Rosa del Coto, y resume algunas líneas que vengo trabajando para abordar la no ficción y las feintises televisivas, según un enfoque enunciativo que contempla la dimensión pática. Parto de la hipótesis de que, tanto en relación con los discursos que producimos, como con aquellos que recepcionamos, el cuerpo funciona como punto de referencia que permite establecer relaciones de comparabilidad con los mundos convocados en los enunciados, en cuanto a intensidad afectiva (cómo nos toca, nos afecta) y extensión (cómo determinamos en el espacio, posiciones y distancias). 

A partir de los desarrollos de la Semiótica del discurso de inspiración greimasiana, la Semiótica tensiva o de las pasiones (Greimas y Fontanille 1994; Fontanille 1989, 2001, 2004; Parret 1989, 1995), la enunciación es un proceso que no se constituye alrededor de un mero “yo lingüístico”, sino que se configura, en y por el discurso, en un yo sensible, afectado, fuertemente anclado en un cuerpo, sede de la mira y la captación, a partir de las cuales se representa nuestra experiencia del espacio y del tiempo (Fontanille 2001).

Mi objetivo es presentar una descripción preliminar de las operaciones modales de los cuerpos mediatizados/ sobre los cuerpos mediatizados, en particular aquellos que aparecen en pantalla siguiendo un guión de la seducción; de ahí que me permito hablar de “cuerpos de la seducción” en tanto dispositivos que ponen en ejecución relaciones intercorporales configuradas sobre diversas tópicas de las emociones, el juego, el juego erótico, la espectacularidad, la artisticidad.
Cuerpos mediatizados y ostensión
En la descripción de la enunciación televisiva de la no ficción y de las feintises, considero central, focalizar el dispositivo de los cuerpos mediatizados, sus operaciones modales de carácter no verbal, y asimismo las operaciones de puesta en imágenes sobre los cuerpos que suponen una inflexión indicial. 
Desde esta perspectiva modal, la enunciación de este tipo de programas implica  enunciados ostensivos de los cuerpos mediatizados (orden de lo factual). De base, he allí unos cuerpos frente a la cámara/ las cámaras en espacios preparados para que realicen sus evoluciones (el estudio, las casas de aislamiento en los reality game shows por ejemplo) o en espacios cuyo estatuto existencial no suponen la determinación del medio. Este orden de la ostensión no debe ser olvidado a la hora de rendir cuenta de la especificidad de la enunciación no ficcional televisiva. Hablar de un orden modal de ostensión de los cuerpos mediatizados entraña separarse de las aproximaciones que ven la imagen/ la enunciación/ el vínculo espectatorial de la televisión en términos de simulación, simulacro, descorporización (Baudrillard 1978, González Requena 1999, Dubois 2001). Los valores de verdad, falsedad, fingimiento (si los que aparecen en pantalla dicen verdad, o no dicen verdad, mienten o fingen sus emociones) no son puestos en juego en este dominio del dispositivo tensivo que se pone en funcionamiento con la mediatización de cuerpos en tanto capa metonímica de producción de sentido, y más aún, cuando ésta se articula con la mirada a cámara. Esto es, hay un dominio de anclaje corporal asertivo, que se refuerza de modo inmanente con enunciaciones lingüísticas e icónicas que apuestan a la transparencia; y en vinculación con la circulación social de los textos, por la existencia de discursos acompañantes que delimitan un campo de efectos en clave autentificante o verista. Así los cuerpos -en tanto “carne”, punto de referencia espacial, “cosa del mundo”- se comportan en su mediatización televisiva no ficcional y en las feintises como soporte material en donde quedan inscriptos índices de estados afectivos y habilitan la emergencia de otras modalidades enunciativas, entendidas como predicados que actúan sobre otros predicados; es decir, que modifican el estatuto de los predicados asertivos de base. 
Darse a ver/ querer- querer/ gustar- gustar
Los cuerpos mediatizados pueden evolucionar frente a cámara, no movidos por un programa modal de hacer-hacer (manipular); es decir, siguiendo una estrategia intencional argumentativa (Parret 1986, 1995), sino moverse e instaurar una relación con otro / con otros en tanto experiencia sensible:

(…) el lazo por seducción parece crearse y sostenerse en una dimensión de superficie del discurso, su dimensión sensible. La esfera de lo sensible, como sabemos, atiende a dos polos de la experiencia: la percepción del mundo exterior, a través de la actividad de los sentidos, y la sensación de la vida interior, de los afectos, emociones, pasiones. El lugar de confluencia, de pasaje e inscripción, de ambos registros es el cuerpo propio. Todo aquello que ponga en juego la percepción sensorial, que afecte los sentidos y la sensibilidad entera del cuerpo convoca, bajo la forma primaria de la atracción o la repulsión, la respuesta afectiva.
Ahora bien, esta activación sensible, del cuerpo y de los afectos, la llamada "experiencia estésica" tiene una forma particular de acontecer (…) relación por contagio”  (Filinich 2004:5)
La autora explicita que la relación por contagio no se describe en términos de causa- efecto, sino de contacto, como la implicada entre el placebo y la cura, ya que el medicamento no es su causa. 

Cuando los cuerpos mediatizados están implicados en la seducción, hay una puesta en escena de esos cuerpos (se dan a ver), es decir hay una visibilidad tanto ostensiva como trabajada figuralmente y se convoca un no dicho, una trama trunca, una promesa, que da pie a lo imaginario, según la descripción aportada por la hermenéutica y el psicoanálisis, que son recuperados por la semiótica tensiva:
(…) la trama que crea la seducción (tensión entre lo visible y lo oculto, promesa, abandono) señala, designa a sus actores, cuyas figuras –si alguna tienen– es la de ser, antes que nada, seducidos por la propia trama. (Filinich 2004:6)
Decimos que no implica entonces una escena persuasiva; sino una relación entre los cuerpos seductores que se autoconsume en el mero despliegue de signos (tonos, palabras, gestual, proxémica), signos que aparecen como consistentes, en la medida en que muestren su  propia eficacia de atracción o encanto. Señala Baudrillard (1989):
Por eso ni la magia ni la seducción son del orden del creer o del hacer creer, pues utilizan signos sin credibilidad, gestuales sin referencia, cuya lógica no es la de la mediación, sino la de la inmediatez de todo signo, cualquiera que sea.

(…) cada uno sabe que el encanto reside en esta reverberación inmediata de los signos; no hay tiempo ínter-medio, tiempo legal del signo y de su desciframiento. Ni creer, ni hacer, ni querer, ni saber: las modalidades del discurso le son ajenas, así como la lógica distinta del enunciado y de la enunciación. El encanto siempre es del orden del anuncio y de la profecía, de un discurso cuya eficacia simbólica no pasa ni por el desciframiento ni por la creencia. La atracción inmediata del canto, de la voz, del perfume.”(Baudrillard 1989:73)
Los cuerpos de presentadores, conductores y entrevistados (mediáticos o no mediátcos) establecen entre sí o hacia el público relaciones corporales moduladas por la lógica del agradar/ gustar/ seducir, reproduciendo la estereotipia comportamental que imponen las relaciones interpersonales de carácter público y no formal. 

Las operaciones modales de los cuerpos son prioritariamente proyectadas a partir de las muestras de afecto (sonrisas, contacto corporal) y movimientos y heixis calculados, cuya tensitividad se sostiene en los recorridos metonímicos de las miradas (de otros actantes presentes en la pantalla y del destinatario convocado) movilizadas por relaciones de contagio/ contacto.

Repertorio de seducciones
Cuando las emisiones adoptan el dispositivo enunciativo de la presentación (Nel 1997), aparece habilitado que los cuerpos que sostienen el eje O-O sean soporte de operaciones modales del querer-querer; gustar-gustar; agradar, aunque no de modo necesario: dependerá de los registros y tonos asociados a cada género, siendo las expresiones en grado 0 de la seducción los cuerpos de periodistas y conductores de noticieros, programas de investigación periodística, de opinión o los que aparecen en emisiones con contenido documental, por ejemplo. No obstante, pueden reconocerse en la TV argentina ciertas modulaciones seductoras aún en ese tipo de géneros: la textura entre maternal y sensual de la voz y los ojos entrecerrados (sinestesia vocal) de Débora Pérez Volpin para despertar a los televidentes de las 8 en Arriba argentinos (canal 13); el escote pronunciado de la conductora del noticiero dominical de Canal 2; los modos desestructurados de Germán Paoloski y su compañera en Diario de medianoche (Telefé), pueden ser algunos ejemplos.
En un primer acercamiento, en el repertorio de seducciones, los cuerpos pueden generalmente manifestarse, movilizar lazos metonímicos, en términos de simpatía (del lat. simpathĭa, y este del gr. συμπάθεια, comunidad de sentimientos), entendida como: “1. Inclinación afectiva entre personas, generalmente espontánea y mutua”; ó “3. Modo de ser y carácter de una persona que la hacen atractiva o agradable a las demás” (URL: http://www.rae.es/rae.html).
 En este caso, las operaciones se reducen a afectar el rostro. Si focalizamos las evoluciones frente a cámara; es decir, lo que los cuerpos hacen según el formato de cada programa -con la repetición de un guión de entradas y salidas, secciones fijas, distribución de roles-, vemos que los cuerpos en el estudio que modalizan la seducción son soporte de operaciones estéticas en intersección con los géneros primarios de la conversación: chistes, saludos, piropos. Se trata de una suerte de “danza intercorporal” de empatía. Los metaenunciadores y participantes destinan a cámara guiños, sonrisas y besos. Aquí, como en las otras expresiones que comentaremos, se pueden identificar una variedad de estilos comportamentales; en este caso, hay “simpáticos” en diferentes claves: angelical, naif, elegante, sensual, divertida, irónica; etc., (espectro amplio de estilos de simpatía: Maru Botana, Mariana Fabiani, Leo Montero, Susana Giménez, Karina Mazzocco, por ejemplo). 
El otro funcionamiento del agradar/ gustar que detecto en los programas que usan el dispositivo de la presentación, responde a la figuración del cuerpo a partir de una máscara/ un conjunto de motivos estereotipados que se vinculan con las técnicas de composición de personajes del clown de circo o del actor cómico. Pasamos del dominio de lo no ficcional al dominio de la operación ficcional por excelencia: el conductor, participante o integrante del staff “hace un personaje gracioso” para divertir a la audiencia; aunque puede haber una gradación hacia lo autentitificante, que genera lecturas en términos de “es así”. Como ejemplos, el tentado y torpe de Marley; Julián Weich y sus homenajes a Pepe Biondi; el relator de boxeo/ catch devenido integrante del staff de 3,2,1… a ganar, Osvaldo Principi, Flavio Mendoza, el borracho de Polvorines.
 Escenas grotescas acompañan muchas veces este tipo de cuerpos-clown: golpes fingidos, tortazos, gestos picarescos, y resulta subrayado lo enfático, lo eufórico, lo desaforado de los movimientos y la altura de las voces.

El seducir en clave erótica y/o pornográfica resulta otra de las modalidades detectadas: los recorridos indiciales se disparan a partir de la exhibición de los cuerpos con ropa ajustada (que muestra más los atributos que lo que los oculta), desplazamientos, movimientos y poses según patrones representacionales del video/ producción fotográfica porno, el cabaret, el teatro de revista. Por eso mismo, no se trata de la movilización de una seducción a partir de cuerpos erotizados, sino a partir de planos de conjunto y sinécdoques visuales de una mirada voyeurista. Los cuerpos son indagados por cámaras en mano, por ejemplo, que trozan en primer plano los glúteos asomándose debajo de la pollera. Las operaciones de fragmentación y énfasis sobre partes del cuerpo (boca, senos, glúteos) que de ese modo los disuelve como totalidad, son comentadas como características de la enunciación pornográfica (Nichols 1997). 
Podemos agregar a esta enumeración: la mostración estetizante de los cuerpos frente a cámara cuando dominan las habilidades artísticas de un performer que baila, canta, hace su número en un espacio construido como escenario (Varela, G. 2008); las manifestaciones de la seducción de los raros, freaks o bizarros, que proyectan recorridos tensivos contradictorios (curiosidad/ rechazo): Zulma Lobato; Noelia, la enana sexy; la gorda streaper; los cuerpos “lookeados”/ o “producidos” para la ocasión: el jurado de Showmatch: Bailando por un sueño; Mirtha Legrand y sus invitados, entre otras manifestaciones.
A modo de cierre

Fue mi interés presentar una versión preliminar de un repertorio de las seducciones televisivas, entendiendo, como plantea Filinich (2004), que lo que seduce no es porque posee ciertas cualidades particulares. Los cuerpos se configuran de tal modo que “se presta(n) para ser percibido(s) como la causa del efecto pasional que genera en el sujeto” (2004: 6). Se trata de una “intensidad (que) se produce y se comparte”, “una intensidad sentida” que se combina con “una cierta extensión que le sirve de soporte” (2004: 3), señala la autora. Esta vía abierta por los presupuestos y descripciones de la semiótica tensiva me parecen de alta productividad para rendir cuenta de las particularidades que reviste la enunciación televisiva de lo no ficcional y las feintises; que, como dispositivos, cuenta con los cuerpos mediatizados y los recorridos indiciales de las cámaras y la edición audiovisual sobre los cuerpos. 
Dominio de las emociones, las tensiones fóricas generadas por los desplazamientos, los cambios de ritmo, el tono alto o los cuerpos impúdicos como variados ropajes de la seducción se reconoce que, al decir de Baudrillard: 
es inmediatamente reversible, su reversibilidad proviene del desafío que implica y del secreto en el que se sume. (...) forma dual que se agota en un instante, y cuya intensidad proviene de esta reversión inmediata. Con capacidad de embrujo, como un discurso despojado de sentido, al que por esta razón absurda no se le puede dejar de responder". (Baudrillard, 1989: 79)
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� Este trabajo fue presentado en el VIII Congreso Nacional y III Internacional de la Asociación Argentina de Semiótica "Cartografía de investigaciones semióticas", Posadas, Misiones, el 6 de octubre de 2010 y forma parte de los resultados del proyecto UBACyT 2008-2010 “Mediatización y regímenes de lo ficcional y lo verista en la construcción de cuerpos, espacios y colectivos sociales” (Código SO11), dirigido por María Rosa del Coto y Co-dirigido por Graciela Varela.


� Es interesante también retener las definiciones de las acepciones correspondientes a la biología y la física: “4. f. Biol. Relación de actividad fisiopatológica entre órganos sin conexión directa. 5. f. Fís. Relación entre dos cuerpos o sistemas por la que la acción de uno induce el mismo comportamiento en el otro.” .(URL: http://www.rae.es/rae.html)


� A modo de ilustración, transcribo, algunas intervenciones en un foro de Argentina, con el tema: “Pricipi está loco”/ - Porque en mi � HYPERLINK "http://ads.us.e-planning.net/ei/3/2be0/677a9e5f4fcb5491?rnd=0.036362071222707515&pb=f5cdaf0a20a7e4b2&fi=17db0efbb828fa2c" �casa� están viendo el programa de Marley y el tipo se la pasa diciendo huevadas gritando. Está totalmente loco./ - es un personaje / - Pero hace ya varios años que ese personaje se le incorporó y lo hace a cada rato. Para mí el personaje le ganó a la persona, como Paolo. � HYPERLINK "http://www.psicofxp.com/forums/discusiones-generales.13/1000517-principi-esta-loco.html" ��http://www.psicofxp.com/forums/discusiones-generales.13/1000517-principi-esta-loco.html� Consulta: 2/ 10/ 2010
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